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La infancia, denominada una etapa del desarrollo que lleva desde el nacimiento a la pubertad, esa donde los 
niños juegan y se divierten, pero en la que también donde se debe aprender y mostrar al mundo sus 
enseñanzas… 
Es sencillo decir que la infancia es fácil y que los niños no tienen complicaciones, en cierto modo, si lo 
comparamos con la vida de un adulto lo es, pero no debemos olvidar que ellos viven en su pequeño mundo, 
donde el simple hecho de tener un trozo más pequeño de pastel sirve de enojo. Si pensáis que no es así, viajad 
al tiempo unos bastantes años atrás (más o menos cuando teníais 4 años) y visualizar las peleas o/y discusiones 
que teníais con vuestros hermanos o amigos, ¿quién no se ha enfadado porque su amigo no le prestaba los 
juguetes o porque su hermano ha pintado en su libro de colorear?... Estos problema son vividos por el niño 
diariamente y a veces aunque para nosotros no sean importantes para ellos significan mucho.  
En los colegios no hay día que no surja algún problema entre los alumnos y mucho más cuando se trata de 
un centro con diferencias multiculturales y socioeconómicas importantes. La mayoría de los alumnos de 
infantil, al menos un 60%, tienen una mala situación socioeconómica, como consecuencia de la crisis muchos 
de los padres se han quedado sin empleo y han tenido que viajar en busca de fortuna a otras provincias e 
incluso a otros países, quedado los niños a carga de familiares cercanos como abuelos o hermanos mayores, 
aunque en los casos más extremos los vecinos hacen de “cuidadores”. En otras ocasiones, los padres están 
divorciados y el hermano mayor (con el que se lleva 3 o 4 años) es el encargado de vestirle, peinarle, llevarle al 
cole… algo que le queda grande a un niño de 7 u 8 años, pero debe hacerlo para ayudar a la familia.  
Esta situación es muy complicada tanto para los niños como para las maestras; estas últimas deben tener 
cuidado a la hora que fechas tan señaladas como el día de la madre, del padre… y deben usar palabras como 
familia para referirse a aquellas personas con las que viven.  
Por otro lado tenemos la falta de dinero dentro de los hogares, que provoca que las familias apenas puedan 
alimentar a los niños que tienen a su carga (sean o no sus hijos), es interesante ver los desayunos de los 
alumnos, son muy variados: pan, bocadillos, patatas fritas, aceitunas… es decir lo que va “sobrando” del día 
anterior. La economía no está bien y esto hace que la familia esté malhumorada y estresada, algo que se le 
contagia a todos los miembros de la familia, aunque pensemos que los niños no se enteran de nada son 
muchos más receptivos de lo que creemos, a través de una simple mirada pueden descubrir algún sentimiento 
oculto, es como si tuviesen un sexto sentido para ello. 
En muchas ocasiones los adultos pagan ese mal estar con los niños transmitiéndoles un sentimiento de 
culpabilidad y de inutilidad que les hace estar tristes y apagados, en otras ocasiones las familias ni siquiera 
tienen tiempo para estar con sus hijos, los cuales se están criando con el televisor y el lenguaje de la calle. 
A esto hay que sumarle las expectativas que los maestros toman sobre sus alumnos, bien sabemos que no 
todos somos iguales, pero entonces ¿porque nos empeñamos en enseñar a todos igual, que tengan el mismo 
ritmo, las mismas habilidades…? Si supuestamente somos profesionales deberíamos darnos cuenta que a un 
grupo de 30 niños no podemos pedirle que trabajen del mismo modo, porque cada uno de ellos tiene unas 
circunstancias diferentes que les afectan de un modo u otro… 
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Si vamos a un aula enseguida nos damos cuenta de las diferentes “etiquetas” que hay allí y podemos 
escuchar: este niño es muy bonico (cuando se refiere a que trabaja bien) o este es un desastre (cuando trabaja 
regular), estas expectativas son llevadas a cabo a lo largo del curso, haciendo que las expectativas del maestro 
se cumplan y que los niños que son “malos” lo sean aun mas. En muchas ocasiones ignoramos a estos niños 
cuando realizan algo fuera de sus expectativas y lo comparamos con otro trabajo de un alumno que 
consideramos muy trabajador, estas comparaciones hacen mucho daño ya que nunca se deben realizar estos 
balances, porque como bien he dicho antes cada uno es como es y cada persona tiene habilidades y ritmos 
diferentes. 
Además el alumno considerado como “cafre” a menudo es aquel que no mantiene una buena relación con 
sus compañeros, es decir: que se pelea, quita los materiales, no comparte… y el que siempre acaba castigado 
sin ni siquiera dejar que dé una explicación de lo sucedido. A menudo podemos escuchar a maestra decir 
barbaridades que las a los niños, como: me tiene harta; no sabes hacer nada bueno; eres un salvaje, como se 
nota que vienes de la selva; a mi no me hables que no quiero ni verte… me parece alucinante que esto sea 
dicho por profesional y sinceramente si no lo hubiese escuchado por mis oídos no me lo hubiese creído. Estas 
maestras no se percatan de que con esto la situación no hace más que empeorar, los niños son muy sensibles y 
todo esto puede provocarle una situación de rechazo y mal estar consigo mismos y con el resto de colegio. 
Estas conductas por parte del profesor afectan gravemente al alumno, como bien dice Holfer (1987) “Las 
expectativas sobre el rendimiento del futuro alumno juegan un importante papel como guías de la conducta 
del maestro.  Estas expectativas representan conocimientos que son comparados con los niveles de aspiración 
del maestro.  El resultado de esta comparación proporciona un punto de partida para la futura actividad”. 
Dichas expectativas influyen en el rendimiento del alumno, sobre todo si se trata de niños en edad infantil. 
Los alumnos le dan mucha importancia a la opinión de sus maestros, y el maestro lo demuestra implícitamente 
a través del tono de voz, el comportamiento, los gestos y las actitudes con las que se dirige a los niños, aunque 
no lo pretenda. El alumno lo capta rápidamente y esto produce unas consecuencias en él que pueden ser 
positivas o negativas. 
De esta forma, los maestros dan una atención 
educativa diferente para cada niño en función de 
sus expectativas, provocando que los niños cuyas 
expectativas sean malas se desmotiven y no se 
esfuercen a la hora de realizar sus trabajos. Los 
maestros debemos evitar las malas expectativas 
hacia sus alumnos para fomentar un aula con la 
mayor armonía posible. Dentro de un aula las 
maestras deben neutralizar algunas de sus 
creencias o ideas que puedan afectar a sus 
alumnos. En cambio, las maestras cuya “técnica” 
es partir de unas expectativas favorables para 
todos y cada uno de los alumnos, de este modo 
los alumnos se sentirán más motivados y se 
esforzaran más al realizar sus trabajos. Es aquí 
donde entra en juego el refuerzo positivo. A 
estas edades, lo que más necesita un niño (y aun mas cuando no se lo dan en casa) es el reconocimiento por su 
esfuerzo, el refuerzo positivo usado en mi aula es tan simple como una prueba de afecto por parte de las 
maestras (un beso, un abrazo y/o palabras cariñosas), teniendo en cuenta que las emociones están 
intensamente activas dentro del alumno, es lo mas recompensable que podemos darle, aunque para que 
tengan algo material de vez en cuando le damos una pegatina y/o unos dibujos. Con este método puedes ver 
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como niños que en otras clases son un “estorbo”, es decir, que son los más malos de la clase (clasificados así 
por su maestra), aquí se comportan y trabajan bien, esperando con gran ansia su recompensa.  
Las exigencias no son las mismas para todos los alumnos, ya que no todos tienen el mismo nivel ni las 
mismas circunstancias, por lo que es posible que lo que para unos supone un refuerzo positivo para otros sea 
un refuerzo negativo.  
Tenemos que tener en cuenta que los niños tienen un ritmo de aprendizaje más lento, son los que, 
habitualmente, tienen mayor carencia de afecto y muchas veces de disciplina, por lo que la mayoría de ellos 
están deseando sentir este tipo de cariño y esperan a que alguien les marca unos límites. Como bien decía 
Rousseau “el niño es bueno por naturaleza, pero la sociedad lo corrompe”, todo depende de los limites que le 
pongamos al niño. Muchos de estos pequeños han visto cosas que un adulto de clase media no ha presencia 
(por ejemplo ver a su familia buscar comida en la basura, que detengan a su padre en la calle, manejos con 
drogas…), cosas que por situarse en una clase social baja han tenido que ver.  
La maestra no puede “culparlos” de haber nacido en esas circunstancias socioeconómicas y por eso y para 
que los niños sean capaces de labrarse un futuro mejor deben realizar esta labor que bajo mi experiencia es 
muy satisfactoria tanto para los niños como para mi, que me ha demostrado que un escueto abrazo significa 
mucho para un niño cuya infancia no está siendo del todo feliz… Apoyándoles y animándoles en su trabajo 
estamos favoreciendo las ganas de aprender, aumentado así su autoestima y haciéndoles sentir satisfacción 
hacia el trabajo bien hecho. De este modo no solo aprenderán sin más, sino que se divertirán y mantendrán de 
una manera más duradera sus conocimientos, es lo que  verdaderamente importa.   ● 
 
